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Girón: la batalla  en  la ONU
El destacado revolucionario Quintín

Pino Machado, en su libro La Batalla de
Girón, razones de una victoria, destaca en

su primer capítulo la ardua lucha librada
en el campo diplomático y el destacado
papel que desempeñó el Canciller de la

Dignidad en sus contundentes denuncias
ante la ONU, de lo cual publicamos hoy

un fragmento

C
UANDO LA NOTICIA del sorpresivo bombardeo
sufrido por Cuba fue esparcida por el mundo, en las
primeras horas del día 15 de abril, los miembros del

Comité Justo Trato para Cuba de Nueva York,  grupo crea-
do por norteamericanos que estaban en desacuerdo con
las agresiones a Cuba, comenzaron a congregarse frente
al edificio de las Naciones Unidas, en Primera Ave. y 47, e
iniciaron un desfile que duró todo el día. Una consigna se
repetía en sus voces y en las pancartas improvisadas:
“Cuba sí, yankis no”; otros lemas llamaban a detener la
agresión.

Alrededor de las diez de la mañana pasaba cerca de
ellos —de hecho algunos lo reconocieron— el delgado
Ministro de Relaciones Exteriores de Cuba. Después de
abandonar su automóvil oficial entró, con su paso presu-
roso de siempre, en el Magno Fórum Internacional,
construido en el terreno donado por Rockefeller cuando
planificaba iniciar la transformación urbanística del East-
Side de Nueva York, hasta ese entonces un cascarón de
edificios malolientes, agobiados en su vejez por las pro-
ximidades de pantanos y mosquitos.

Esta era la primera salida de su casa en varios días, des-
pués de una ligera indisposición que lo había obligado a
solicitar el aplazamiento del debate sobre la Reclamación
del Gobierno Revolucionario de Cuba por los actos inter-
vencionistas del Gobierno de Estados Unidos.

Las instrucciones que llevaba eran claras y precisas:
tenía que informar en la plenaria de la Asamblea General
—Decimoquinto periodo de Sesiones— del ataque aéreo
que apenas unas horas antes había sufrido su Patria en
tres puntos distintos, y acusar ante el mundo a Estados
Unidos como el estado agresor.

Un obstáculo procesal y formal se le interponía. Ese día
había un solo punto en el orden del día: la situación de la
República del Congo.

La radio y los cables de las agencias internacionales
transmitían la noticia del bombardeo y las declaraciones del
presunto desertor de las Fuerzas Aéreas Revolucionarias,
que había aterrizado en Miami.

Cuando la representación norteamericana se enteró de la
presencia del doctor Raúl Roa, hubo una ligera sorpresa.
¿A qué se debía la presencia de un hombre al que se con-
sideraba enfermo y que se sabía era un polemista agresi-
vo y brillante? La confusión fue disipada de inmediato: no
podría referirse al bombardeo, pues la organización de la
reunión se lo prohibía, y alguien señaló que como se discu-
tiría la situación del Congo —hacía solo unas semanas del
asesinato de Patricio Lumumba— él buscaría la fórmula de
atacar a Estados Unidos, y probablemente, hacer una alu-
sión a su país.

Cuando a las 10:30 horas se inició la Sesión y su presi-
dente —el irlandés Frederick H. Boland— anunció, antes
que todo, que daba la palabra al representante de Cuba
para una cuestión de orden, la representación de Estados
Unidos no pudo evitar una aprensiva corazonada, mientras
avanzaba hacia la tribuna el Ministro de Relaciones
Exteriores cubano.

Roa sabía que solo como una cuestión de orden podía
solicitar la palabra y así lo hizo.

Después de aclarar brevemente que no era una cuestión
formal, sino vital, lo que señalaría ante ese órgano “encar-
gado de conocer todas las cuestiones que afectan la paz y
la seguridad internacional”, denunció los bombardeos a las
ciudades de La Habana, San Antonio de los Baños y
Santiago de Cuba, por aviones de fabricación norteameri-
cana y procedentes de Estados Unidos o de países cen-
troamericanos satélites del mismo. Y cuando con voz
vibrante añadía: “La delegación de Cuba acusa...”, el
Presidente de la Asamblea golpeó la mesa y exclamó:

“¡Orden!”, y a continuación advirtió al Ministro cubano que
el punto que tocaba era de fondo y no de orden y, por tanto,
no podía hacerlo de esa forma, aunque reconocía la impor-
tancia del mismo.

El doctor Raúl Roa, con voz tranquila, le dio las gracias
“por su observación y ruego”, pero le señaló que no le era
posible retirarse de ese alto foro sin acusar, de manera for-
mal y solemne, al gobierno imperialista de Estados Unidos
de esos hechos “que ponían en gravísimo riesgo la paz y
seguridad internacionales”.

El Presidente volvió a interrumpirlo y lo exhortó a regre-
sar a su escaño.

El Ministro de Relaciones Exteriores de Cuba abandonó
la tribuna después de expresar, de forma audible para
todos: “Ya lo he dicho y me retiro”.

La delegación norteamericana se movía inquieta en sus
asientos. Hablaron en voz baja entre sí. La situación se les
iba de las manos; se planteaba cuarenta y ocho horas
antes de lo esperado, pues estaba previsto que el debate
sobre la reclamación de Cuba se realizara el lunes 17.

Cuando Roa volvió a su escaño, el señor Valerian Zorín,
representante de la Unión Soviética, pidió y obtuvo la pala-
bra por una cuestión de orden.

Planteó que llamaba la atención a la Asamblea sobre lo
comunicado a la misma por el doctor Roa y que era nece-
sario entrar a discutir de inmediato el tema de la agresión
contra Cuba.

El señor Frederick H. Boland señaló que en la
Primera Comisión —Política y Seguridad— había un
punto relacionado con lo informado por el Ministro
cubano, dado lo cual consideraba que no debía entrar
a examinarse ese punto, y esperar a la reunión de la
Comisión que sería el lunes próximo.

El representante de la Unión Soviética retomó la palabra
para aceptar las dificultades procesales que señalaba el
Presidente. Luego propuso una reunión urgente de la
Primera Comisión en la tarde de ese día para debatir el pro-
blema, rogándole al Presidente hacer los trámites corres-
pondientes.

El señor Boland aclaró que para ello era necesario con-
sultar el parecer del Presidente de la Primera Comisión y,
después, someterlo a votación, pues era imprescindible
tener las dos terceras partes de los presentes a favor de la
propuesta para que fuese aprobada.

El Presidente de la Primera Comisión —Jiri Kurka, de

Checoslovaquia— dio rápidamente su aprobación y la
representación norteamericana, perpleja ante el desarrollo
de los acontecimientos, no pudo evitar que más de las dos
terceras partes de la Asamblea votaran por la proposición
soviética. La reunión tendría lugar a las 3:00 p.m. de ese
mismo día.

El señor Stevenson no perdió su ecuanimidad; ordenó a
su secretaria que le cancelara algunos asuntos personales
relacionados con el inicio de su weekend, y dio instruccio-
nes a sus ayudantes principales referentes al discurso que
debía pronunciar por la tarde, para replicar a Roa.

La representación de Cuba en la ONU había cumplido la
misión encomendada. La dirección de la Revolución esta-
ba satisfecha. La segunda contraofensiva contra el ataque
norteamericano ya se había puesto en marcha. La primera,
por supuesto, había quedado en manos de los artilleros
antiaéreos cubanos.

Cerca de las 14:00 h, Roa estaba de vuelta en el edificio
de la ONU. Estaba inquieto.

A las 3:00 p.m. comenzó la reunión extraordinaria de la
Primera Comisión y su presidente, el señor Jiri Kurka, dio la
palabra al primer orador inscrito en la lista, que era el doc-
tor Raúl Roa.

Este, en un discurso breve y conciso, señaló en primer
lugar los artículos de la Carta de las Naciones Unidas que
Estados Unidos había violado al ordenar los bombardeos
contra Cuba. Más adelante dijo:

“Este es, sin duda, el prólogo de la invasión en gran esca-
la, urdida, organizada, avituallada, armada y financiada por
el gobierno de Estados Unidos de Norteamérica, con la
complicidad de las dictaduras satélites del hemisferio occi-
dental y el concurso de cubanos traidores y mercenarios de
toda laya, entrenados en territorio norteamericano y en
Guatemala por técnicos del Pentágono y de la Agencia
Central de Inteligencia.

“El Gobierno Revolucionario de Cuba acusa solemne-
mente al gobierno de Estados Unidos de Norteamérica,
ante la Comisión Política y de Seguridad y la opinión públi-
ca mundial, de haber recurrido al uso de la fuerza para diri-
mir sus diferencias con un Estado Miembro de la
Organización.

“Llamo la atención de los representantes sobre los
cínicos esfuerzos de la propaganda oficial norteameri-
cana para presentar una versión distorsionada de los
sucesos...”


